
Silla del ofensor 
Cómo salir del asiento del ofensor 

 

Alguien debe romper el ciclo de la 

ofensa. 

Estoy Ofendido 

 

 

 

 

 

 

 

 

Yo ofendo  

 

 

 

 

 

 
 

Estoy Ofendido 

Yo ofendo 

 

 
 

Mateo 5:39 – 41: Si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha, vuélvele también la 

otra. Si alguien te pone pleito para quitarte la capa, déjale también la camisa. Si alguien 

te obliga a llevarle la carga una milla, llévasela dos.” 

 
Pídele a Dios que te haga sensible a los momentos en que sin intención ofendes a otros. 

 

Podemos causar daño y ofensa mucho más fácilmente de lo que nos damos cuenta. 

 
Ora Salmos 141:3 Señor, ponme en la boca un centinela; un guardia a la puerta de mis labios.  

Efesios 4:29: No empleen un lenguaje grosero ni ofensivo. Que todo lo que digan sea bueno y útil, a fin 

de que sus palabras resulten de estímulo para quienes las oigan. 

 
Permanece dispuesto a dar el primer paso hacia la reconciliación. Discúlpate si es necesario. 

 
Romanos 12:18: Si es posible, y en cuanto dependa de ustedes, vivan en paz con todos. 

 

¿Serás tú quién lo haga? 



Tratar a alguien con honor te saca del asiento del ofensor. 

 
Romanos 12:10: Ámense los unos a los otros con amor fraternal, respetándose y honrándose mutuamente. 

Romanos 12:10: Sean afectuosos unos con otros con amor fraternal; con honra, dándose preferencia unos a 

otros. 
 

 
 

 Escucha con atención 

 Dí palabras amables de aliento Trata de satisfacer sus necesidades 

 Respeta sus opiniones Dales la primera opción 

 Pon sus necesidades por encima de las tuyas 
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Silla del ofendido 
Cómo salir del asiento del ofendido 

 

 

¡No hay nada que la persona que te ha ofendido pueda hacer para sacarte del Asiento de los 

Ofendidos! Si estás en el Asiento de los Ofendidos es porque has elegido permanecer allí. 

Romanos 12:14: Bendigan a los que los persiguen. Bendigan, y no maldigan. 

 

¿Cómo bendecir a alguien que te ha ofendido? 

 Ora para que Dios los bendiga. Habla palabras de bendición para ellos. 

 Bendícelos de manera sustancial, si es posible (es decir, regalos, comida, ayuda).  

 Niégate a calumniarlos o hablar mal de ellos. 

Proverbios 19:11: El buen juicio hace al hombre paciente; su gloria es pasar por alto la ofensa. 

Proverbios 17:9: El que perdona la ofensa cultiva el amor; el que insiste en la ofensa divide a los amigos. 

Proverbios 18:19 Más resiste el hermano ofendido que una ciudad amurallada; los litigios son como cerrojos de 

una fortaleza. 

Gálatas 5:1: Cristo nos libertó para que vivamos en libertad. Por lo tanto, manténganse firmes[a] y no se sometan 

nuevamente al yugo de esclavitud. 

 

 

Proverbios 25:21-22 Si tus enemigos tienen hambre, dales de comer.  Si tienen sed, dales agua para beber. 

Amontonarás carbones encendidos de vergüenza sobre su cabeza, y el Señor te recompensará. 

 
“Los carbones encendidos” no son para dañar a tu enemigo, sino para derretir su corazón frío, 

para derretir la terquedad para que la relación pueda restaurarse. 

 
Algunos ejemplos de comida o bebida que puedes proporcionarle a tu “enemigo”  

 Alimento de Bondad 

 Alimento de Aliento 

 El agua fría y refrescante del amor incondicional Una invitación a almorzar 

 Una tarjeta de condolencias o aliento 

 

Tú tienes opción. 

Tienes un enemigo. 



 
 

Para salir del miserable Asiento del Ofendido, debes aprender a perdonar al Ofensor. 

 
Proverbios 20:22: No digas: «Me voy a vengar de este mal»; espera a que el Señor se ocupe del asunto.  

Marcos 11:25: Cuando estén orando, primero perdonen a todo aquel contra quien guarden rencor, para que su Padre 

que está en el cielo también les perdone a ustedes sus pecados. 

Colosenses 3:13: Sean comprensivos con las faltas de los demás y perdonen a todo el que los ofenda. Recuerden 

que el Señor los perdonó a ustedes, así que ustedes deben perdonar a otros. 

 
Recuerda, perdonar es renunciar a tu derecho a vengarte y confiar en que Dios arreglará todas 

las cosas algún día. 

 
Romanos 12:18: Si es posible, y en cuanto dependa de ustedes, vivan en paz con todos. 
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Necesitas Perdonar. 
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